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    El principio


    


    Durante siglos, la simple mención de los cosacos encogía de terror el corazón de los pueblos de Asia Central; la familia Varinski era la máxima representación de los crueles conquistadores que asesinaban, mutilaban y violaban a sus víctimas.


    Aún en la actualidad, los Varinski residen en la estepa rusa. Son famosos por su habilidad para el rastreo y por haber demostrado así, una y otra vez, su capacidad para descubrir las posiciones más débiles de sus enemigos. Dejan una estela de sangre, fuego y muerte por dondequiera que pasan. Circulan terribles rumores sobre ellos, rumores que afirman que Konstantine Varinski, padre fundador de la estirpe, hizo un pacto con el diablo. En realidad, es un hecho totalmente cierto.


    Hace unos mil años, Konstantine Varinski —un magnífico guerrero de crueldad sin límite, un hombre movido por su deseo de poder— vagababa por la estepa. A cambio de su habilidad para dar caza y muerte al enemigo, prometió su alma al maligno. Para sellar el pacto, juró al diablo entregar el icono de la familia: un cuadro con cuatro estampas de la virgen.


    Para obtener la sagrada pieza, que simbolizaba el espíritu de su familia, mató a su propia madre... y condenó así su alma.


    Antes de morir, su progenitora tiró de él hacia sí y le habló al oído.


    Konstantine no dio crédito a la profecía. Al fin y al cabo, su madre no era más que una mujer. No creyó que sus palabras en medio de la agonía tuvieran la capacidad de cambiar el futuro. Y, lo que era más importante, no pensaba hacer nada que pudiera poner en peligro su pacto con el señor del Hades.


    Sin embargo, aunque Konstantine no confesó la profecía que su madre le había transmitido, el diablo sabía que el hombre era un mentiroso y un tramposo. Sospechó que Konstantine lo había engañado, y era consciente de la fuerza de la sangre y de la importancia de las palabras de una madre en su lecho de muerte. Así que, para asegurarse de que retenía por toda la eternidad a los Varinski y a su servidumbre, cortó en secreto un pequeño fragmento del centro del icono y se lo entregó a una tribu pobre de nómadas con la promesa de que aquello les traería suerte.


    Luego, mientras Konstantine bebía para celebrar el pacto, el maligno partió el icono en cuatro partes con un relámpago de fuego y repartió las cuatro vírgenes por los cuatro extremos del mundo.


    El diablo otorgó a Konstantine Varinski y a todos los Varinski nacidos desde entonces la habilidad de transformarse cuando quisieran en un animal depredador. No podían morir en la batalla a menos que fuera a manos de otro demonio; todos ellos gozaban de una longevidad fuera de lo común y seguían disfrutando de una salud de hierro ya bien entrada la tercera edad. Por su destreza en el campo de batalla, su resistencia y su determinación, se volvieron ricos y eran respetados y temidos en toda Rusia.


    A lo largo del reinado de los zares, del mandato de los bolcheviques e incluso de los presidentes rusos, los Varinski siguieron conservando en pie su fortaleza bélica, iban allá adonde les pagaban y, con una ferocidad implacable, aplastaban los alzamientos y exigían obediencia.


    Se autodenominaban «La oscuridad».


    Eran capaces de engendrar tan solo varones, lo cual era para ellos motivo de júbilo. Tomaban a sus mujeres con crueldad y en la casa que usaban como picadero tenían un torno con una campana. Allí, las mujeres que habían sido preñadas por los despreocupados varones Varinski depositaban a sus hijos recién nacidos. Todas ellas tocaban la campana y salían huyendo; así permitían que los hombres Varinski se llevaran el niño a su casa. Celebraban el nacimiento de un nuevo demonio y educaban a la criatura para convertirla en un guerrero despiadado digno de llevar el apellido familiar.


    Y ningún Varinski se enamoró jamás...


    Hasta que uno de ellos lo hizo.


    Ningún Varinski se casó jamás...


    Hasta que uno de ellos lo hizo.


    Ningún Varinski abandonó jamás la fortaleza ni ese tipo de vida...


    Hasta que uno de ellos lo hizo.


    Por primera vez, aparecieron grietas en los sólidos cimientos del pacto con el diablo.


    El cielo tomó nota.


    Y también el infierno.

  


  
    


    1


    


    —¡Pasadme el vodka! Quiero hacer un brindis.


    Los hijos de la familia Wilder emitieron un quejido generalizado, pero Konstantine Wilder, descendiente de una larga estirpe de guerreros demoníacos, no iba a dejarse disuadir por los malos modos de su irrespetuosa progenie. Ya podían quejarse y sus invitados sonreír con nerviosismo, pero todo el mundo de la pequeña población montañosa de Blythe, en Washington, esperaba que él pronunciara un discurso durante una de las celebraciones de la familia Wilder. Sus palabras formaban parte de las ocasiones especiales, al igual que las mesas de picnic repletas de delicias rusas como el kasha y la tabaka, las exquisiteces estadounidenses como los perritos calientes y las mazorcas de maíz ensartadas en un pincho, la música y los bailes rusos, las partidas de póquer y la buena compañía.


    Konstantine no decepcionaría a la concurrencia.


    Se dirigió dando grandes zancadas hacia la hoguera que ardía y se dispuso a ser el centro de atención. Su voz retumbó hasta llegar al último invitado.


    —Mi mujer y yo huimos de Rusia como almas que lleva el diablo. Llegamos a esta tierra de abundancia. —Separó los brazos para abarcar la extensa franja de valle... de su valle—. Y aquí hemos prosperado. Plantamos uvas, las mejores cepas de Washington. Tenemos nuestra propia huerta. Nuestras propias cabras. Nuestros propios pollos. Y, lo más importante, tuvimos a nuestros hijos.


    Los habitantes de Blythe volvieron la cabeza para sonreír a los hijos de Konstantine, todos juntos, como tres corderillos listos para el sacrificio.


    —Jasha se ha convertido en un hombre fuerte, alto y guapo, como yo. —Más parecido a Konstantine de lo que cualquiera de aquellas personas pudiera imaginar o entender. Un lobo—. Es el dueño... Es el jefe de su propia bodega en Napa, California, y usa las uvas de su padre para hacer buen vino. —Konstantine levantó una botella de la mesa y enseñó a todo el mundo la etiqueta—. Es listo. Es rico. Es mi hijo mayor, mi primogénito, pero, con treinta y cuatro años...


    —Ya estamos —dijo Jasha entre dientes.


    —No muestra ningún respeto por su padre, que tiene un oído fenomenal.


    —Lo siento, papá. —Aunque dio un pisotón con su enorme pie en el suelo y se cruzó de brazos.


    A Konstantine no le impresionó ni la disculpa ni la pose que adoptó su hijo. Vio el fulgor rojo en el fondo de los ojos dorados de Jasha.


    —Pero, todavía, a los treinta y cuatro años, sigue estando soltero.


    Rurik dio un codazo a Jasha lo bastante fuerte para hacer que este se tambalease.


    —Me parte el corazón. A lo mejor alguna de las jóvenes quiere casarse con él. Díganme algo la semana que viene. Nos encargaremos de los preparativos. —Konstantine asintió con la cabeza, satisfecho por haber tachado esa tarea pendiente de la lista que había confeccionado mentalmente. «Casar a mi hijo mayor.»


    Fue a por su siguiente víctima.


    —Rurik es aventurero.


    —Arqueólogo, papá —corrigió Rurik.


    —Arqueólogo, aventurero... ya he visto las películas de Indiana Jones. Es lo mismo. —Konstantine despreció la objeción de Rurik con un gesto de su rechoncha manaza—. Rurik es listo, tan listo que tiene muchos títulos importantes. También es guapo, como su padre. —Los ojos de Rurik, del color del coñac, con su sedoso pelo castaño y sus marcados músculos, lo convertían en todo un partido para las chicas. Incluso su padre se daba cuenta de ello—. No es tan rico como su hermano. Pero, cuando yo muera, él recibirá su parte de mis tierras aquí, en las hermosas Cascade Mountains, así que aportará dinero al matrimonio. Lo digo porque todavía, a sus treinta y tres años...


    Con un sonoro «¡toma!», Jasha propinó un codazo a su hermano Rurik.


    —... sigue estando soltero. Me parte el corazón. A lo mejor alguna de las jóvenes quiere casarse con él. Díganme algo la semana que viene. Nos encargaremos de los preparativos.


    Los hombres de Blythe se reían, pero las mujeres estaban echando una ojeada a los hijos de Konstantine. La verdad era que Blythe era un pueblo pequeño, con solo doscientos cincuenta habitantes incluyendo las granjas de las afueras. Por ello, algunas mujeres eran demasiado jóvenes, otras ya habían pasado la edad de concebir y otras muchas tenían las piernas como troncos y la piel como corteza vieja. Sin embargo, los chicos habían estado viajando por todo el mundo durante más de diez años y ninguno de ellos había vuelto a casa con novia; las situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas.


    Konstantine quería acunar a un nieto antes de morir.


    Si todo hubiera salido como Zorana y él habían planeado hacía treinta y cinco años, cuando llegaron a Estados Unidos, ahora hablaría de Adrik...


    Sus invitados permanecían esperando en silencio, conscientes de su pena, respetuosos con su angustia.


    Adrik era un caso perdido. Se había perdido por la maldad de su alma. Se había perdido por la atracción que en él había ejercido el pacto.


    Konstantine lanzó un largo y tembloroso suspiro. Se enderezó y se arrancó con decisión el dolor del pecho. Con una amplia sonrisa, gesticuló dirigiéndose hacia Firebird.


    —Y, por último, aquí está mi hija pequeña. Hoy celebramos no solo el día de la Independencia de este gran país, Estados Unidos, sino también el vigésimo primer cumpleaños de Firebird.


    Incluso después de todos aquellos años, le costaba creerlo. Durante siglos, ningún miembro de su familia había logrado tener una hija. Pero él sí. Su propia hija, su niña, su milagro.


    El amor y la gratitud lo desbordaban de tal forma que apenas podía pronunciar una palabra mientras estaba allí de pie, mirándola, tan hermosa, con ese pelo rubio que ella insistía en cortarse de una forma tan poco femenina y esos ojos azules tan brillantes y de mirada tan decidida. Su hija siempre había sido muy decidida. Lo era cuando gateaba persiguiendo a sus hermanos, también cuando empezó a practicar gimnasia y cuando volvió a caminar después de que se rompieran las barras asimétricas y ella se fracturara la pierna; aquello fue el fin de sus sueños.


    Sin embargo, esa noche no le brillaba tanto la mirada.


    Se había hecho mayor en los últimos años de universidad. Ya era toda una mujer, y guardaba esos silencios de mujeres y tenía sus misterios.


    ¿Cómo había ocurrido?


    —Mi Firebird es preciosa y es más lista que sus hermanos.


    Ambos chicos golpearon en el hombro a su hermana, pero con amabilidad. Sus hermanos siempre se mostraban amables con ella.


    —La becaron para ir a cuatro universidades. —Konstantine levantó cuatro dedos para enfatizar sus palabras—. Fue a Brown, una universidad muy prestigiosa, y terminó en solo tres años la carrera de programadora informática y lengua japonesa. —Se golpeó con fuerza el pecho, orgulloso—. Bueno, suongo que ahora os preguntaréis: ¿y de qué le sirve tanta educación a una mujer?


    Su público volvió a reír.


    —Yo no lo sé. ¿Para qué quiere un hombre una mujer más lista que él? —se preguntó.


    —Y, sin embargo, es lo que tienen todos los hombres —dijo Zorana.


    La risotada del público pilló a Konstantine por sorpresa, y estuvo pensando la respuesta hasta que el tumulto se silenció. Entonces, mientras sacudía la cabeza con tristeza, dijo:


    —Ya veis lo que me toca sufrir. Dos hijos sin casar, una hija lista y una mujer impertinente. Sin duda, soy el marido más sufrido del mundo.


    —Pobrecito —Sharon Szarvas, esposa de River Szarvas, inmigrante de Europa del Este, no mostró compasión alguna por la mella que hacía aquello en el orgullo masculino de Konstantine.


    ¡Ay, es que lo conocía demasiado! Su orgullo masculino no dependía de las alabanzas ni del apoyo de otros. El hombre sabía muy bien quién era.


    —Creo que mi hija debería quedarse en casa ahora, pero mi mujer, mi Zorana, dice que no, que debemos desearle lo mejor y dejar que vuele. Algún día regresará, cuando se le haya pasado esa inquietud que tiene.


    Intentó sonreír a Firebird para demostrarle que lo decía de todo corazón, aunque se le estuviera partiendo el alma.


    Firebird le correspondió con una sonrisa y musitó:


    —Gracias, papá.


    Las ambiciones que albergaba su hija eran culpa de él. De él y de sus hijos. Ella siempre los había envidiado, porque anhelaba aquella bravura que nadie era capaz de domesticar. Ellos poseían unos dones que ella no compartía y, aunque Konstantine la había mecido en sus rodillas desde el día en que nació y la había llamado siempre su pequeño milagro, ella se sentía insatisfecha.


    —Bueno —Konstantine señaló con un dedo a sus invitados—, aunque Firebird tenga veintiún años y ya se le haya pasado hace tiempo la edad de casarse, no pienso ofrecerla en matrimonio. Así que más vale que los hombres no la miréis.


    Pero sí lo hicieron. La miraban y la deseaban. Los leñadores, los granjeros, los agricultores, los artistas... todos deseaban a su Firebird.


    Ella no se fijó en ninguno, se quedó allí de pie con una mano en la espalda y la otra en la barriga, y miró a su padre con paciencia y tristeza.


    Pero ¿qué le pasaba a su niña?


    Aunque ese no era el momento de preguntárselo.


    —Debo dar las gracias a mi Zorana por todas las bendiciones de mi vida. —Levantó una mano y, con una sonrisa, Zorana se colocó a su lado.


    Su esposa era una mujer menuda, medía solo un metro cincuenta y cinco centímetros, tenía los huesos delgados, el pelo negro como el plumaje de un mirlo, los ojos castaños y brillantes y un espíritu feroz. Era más joven que él, pero lo hechizó desde el primer momento en que la vio. Konstantine no se había recuperado de aquella primera impresión y la amaba con todo su corazón.


    Ahora Zorana tenía cincuenta y un años, y él seguía adorándola. Le rodeó los hombros con un brazo, se quedó mirándola y se vio reflejado en sus ojos. Para ella, él era un buen hombre. Un gran hombre. Su hombre.


    Cuando habló, Konstantine se dirigió más a ella que a su público.


    —Esta mujer... por ella vale la pena morir, pero, mejor que eso, es una mujer por la que vale la pena vivir. —Besó a Zorana en sus labios sonrientes y luego miró a las personas reunidas alrededor de sus mesas, amigos y desconocidos, sus invitados. Alzó la voz—. Zorana, mis hijos, todos mis hijos, y yo damos las gracias a los Estados Unidos de América, que nos permitieron inmigrar desde Rusia para convertirnos en una familia estadounidense normal y corriente, y tener nuestras tierras, hacernos fuertes, y tener riquezas, salud y seguridad, y muchos buenos amigos que han venido a celebrar el día de la Independencia con nosotros.


    La multitud permaneció callada. Entonces, alguien empezó a aplaudir. A continuación aplaudieron todos, se levantaron y vitorearon al orador.


    Desde lejos, Konstantine casi pudo oír a sus antiguos enemigos gruñendo de furia y frustración, y sonrió. Esa vida, la vida que él había construido, era perfecta.


    Hizo un gesto, y todo el mundo se apresuró a llenar sus copas de vodka, vino e incluso agua. Alzó su vaso e hizo un brindis por sus invitados y su familia.


    —Zavas!


    —¡A tu salud! —respondió la multitud y todos dieron un trago, incluso la señorita Mabel Joyce, la anciana profesora solterona; incluso Lisa, la alocada naturópata sin apellidos seguidora del New Age; y, sobre todo, el buen y anciano médico que se había perdido el nacimiento de Firebird porque estaba demasiado borracho para caminar.


    A continuación, Jasha y Rurik se dispusieron a encender los fuegos artificiales que iluminaron el cielo... Pero los muy tontos prendieron fuego al prado, así que, muertos de la risa, se pusieron a la cabeza del grupo de chicos del pueblo que se lanzaron al campo cargados con cubos de agua.


    Cuando el jaleo se calmó y el fuego fue sofocado, los vecinos ayudaron a recoger antes de volver a casa mientras recordaban las gamberradas que habían hecho los chicos Wilder cuando eran pequeños.


    Los vecinos no tenían ni idea.


    La señorita Joyce se acercó cojeando hacia Zorana, la besó en la mejilla y le dijo:


    —Bueno, muchachos, visitaros es siempre una aventura, pero ha llegado la hora de que esta anciana se marche.


    —Vuelva a visitarnos pronto. —Zorana no tenía más que dieciséis años cuando había llegado con Konstantine a Estados Unidos, y su acento ruso era casi imperceptible—. Añoramos sus visitas.


    La señorita Joyce rió con socarronería.


    —Venía todas las semanas cuando tus hijos iban al colegio. Esta noche he recordado muchas cosas. —Miró a los chicos, todavía cubiertos de hollín y sonrientes, y luego miró a Firebird—. Estuvieron a punto de conseguir que dejara la enseñanza.


    —Por suerte para nosotros, ninguna otra persona aceptó el trabajo. —Jasha rodeó por los hombros a su antigua profesora.


    —Por vosotros, niños, los demonios Wilder. Los peores niños del estado —dijo la señorita Joyce con orgullo.


    Durante treinta años de vida en su pequeña aldea de Blythe, había sido la profesora de secundaria. Así que cuando el mayor de los hijos de Konstantine acabó la primaria, la profesora de primaria respiró aliviada y la señorita Joyce se preparó para la batalla.


    Por suerte, tenía mucha experiencia en la enseñanza. Pero entonces tuvo que trabajar como profesora durante once años en un instituto del canal fluvial de Houston y, tras un incidente con un estudiante armado con una navaja que la envió al hospital durante seis meses, llegó a Blythe como maestra. Ninguna profesora quería formar a cuarenta niños de distintas edades en una sola aula, así que la señorita Joyce había seguido ejerciendo mucho después de cumplir los sesenta y cinco. Decía que la enseñanza la mantenía joven, y puede que tuviera razón. Solo cuando Firebird se graduó y la señorita Joyce se jubiló le salió una chepa y empezó a usar bastón.


    Sin embargo, su mirada seguía siendo tan brillante como siempre.


    —¿Necesita que alguien la lleve a casa? —preguntó Rurik—. Yo puedo llevarla.


    —Lo que intentas es librarte de tener que recoger —le dijo Firebird—. Yo puedo llevarla.


    Los chicos empezaron a pelearse, pero la señorita Joyce levantó una mano y se hizo un silencio casi mágico.


    —La familia Szarvas me ha traído. Volveré con ellos.


    —Tengo que aprender a hacer eso —musitó Konstantine.


    —Es un poco tarde, liubov maya. —Zorana le dio un cachete en la mejilla—. Vamos a ayudar a River y a Sharon Szarvas a embarcar a sus invitados. Algunos de ellos no saben beber.


    Los Szarvas eran unos artistas de renombre: Sharon pintaba paisajes; River y su hija, Meadow, realizaban hermosas y maravillosas piezas de cristal, y todas las noches los suelos de su intrincada y vieja casa y del estudio que tenían en el granero se llenaban de sacos de dormir y catres. Otros artistas, jóvenes y viejos, llegaban allí para aprender y servir como aprendices al servicio de sus maestros. Los artistas maestros gastaban todo su dinero en comida, mantas, calefacción y profesores para sus estudiantes.


    Eran buenas personas.


    Esa noche habían llevado con ellos a cinco estudiantes. Cinco estudiantes cuyas miradas se encendieron ante la visión de la mesa repleta de comida. Se trataba de tres chicos y dos mujeres que hablaban sin cesar de su obra. Se habían comido su propio peso en blinis. Y habían bebido... demasiado.


    En ese momento, Konstantine estaba echándose al hombro a un joven delgado, pálido, larguirucho e inconsciente y lo llevaba a la destartalada furgoneta Volkswagen de los Szarvas.


    Sharon y Zorana iban caminando detrás, con las manos llenas de cestos y mantas, conversando sobre lo que había pasado durante el día, sobre el pueblo y el tiempo.


    River caminaba junto a Konstantine.


    —Muchos de los chicos no poseen talento alguno, pero le ponen entusiasmo al asunto y se quedan con nosotros con el fin de aprender algo. Y eso está bien, porque quizá acaben adquiriendo ciertos conocimientos.


    Konstantine asintió con la cabeza. Aquel chico seguramente no pesaba más de cincuenta y ocho kilos empapado en alcohol, pero sí pesaba lo suficiente para hacer que Konstantine jadeara. «Debe de ser que me hago viejo.»


    —Por ejemplo, este chico —River hizo un gesto para señalar al muchacho que Konstantine llevaba a cuestas— está con nosotros desde hace una semana. No ha hecho nada en todo este tiempo, se ha limitado a observar cómo crean y aprenden los demás. Sharon y yo creímos que era uno de esos, de los que no tienen talento. Pero no vas a creerte lo que hizo anoche. Me muero de ganas de mostrártelo.


    —¿Mostrármelo? —Konstantine no tenía fuerzas para decir nada más.


    —Justo antes de desmayarse me dijo que era un regalo para Zorana. —River asintió con la cabeza—. Es asombroso, extraordinario.


    Konstantine sintió un hormigueo en la parte de las manos que tocaba el cuerpo del joven.


    «¡Qué raro! ¡Qué inquietante!»


    —Échalo ahí. —River abrió la puerta de la furgoneta—. Este chico está loquito por Firebird.


    Konstantine colocó al desmayado muchacho sobre la alfombrilla del suelo.


    River sacó algo que tenía envuelto con unas toallas en el asiento delantero.


    —Vamos.


    Se dirigieron de nuevo hacia el fuego, la pila de sobras y los vecinos invitados que estaban despidiéndose.


    Sharon y Zorana los siguieron, atraídas por la curiosidad.


    —¡Mirad! —River colocó el objeto sobre la mesa y retiró las toallas.


    El pedazo de arcilla todavía húmeda había sido moldeado a imagen y semejanza de Firebird. El joven artista la había representado de pie, con una mano apoyada en la cadera y la otra sobre el vientre, contemplando cómo jugaban los niños.


    —¡Dios mío! —Zorana se retiró unos pasos—. ¡Dios mío! Es... Firebird.


    —Es perfecta. —Konstantine cubrió la escultura con la toalla—. ¡Es preciosa!


    Nadie entendía nada. Ninguno de los presentes, de los estadounidenses presentes, entendió nada. Zorana era gitana. Era supersticiosa. Su pueblo no daba vida a los pedazos de arcilla, y esa escultura... esa escultura era asombrosa. Parecía viva.


    ¡Qué espeluznante!


    Zorana se refugió entre los brazos de Firebird.


    —¿Tanto se parece a mí, mamá? Yo no lo veo. —Firebird abrazó a su madre y le susurró al oído—: Tranquila, mamá, tranquila.


    Zorana deslizó un brazo por la cintura de su hija. Era muy menuda comparada con la joven; se veía muy morena y de ojos oscuros al lado de la rubia y blanca Firebird. Zorana permitió que su hija la consolara.


    —Cuando ese joven tuyo se despierte, dale las gracias por su obra de arte —dijo Zorana a River.


    Este asintió con la cabeza. Él era artista. Veía cosas que la mayoría no podía ver. Entendía cosas que casi nadie comprendía... pero no entendía por qué la familia Wilder detestaba aquella escultura.


    Los vecinos de las granjas colindantes, los propietarios del restaurante chino del pueblo y los de la única hamburguesería y motel en ochenta kilómetros a la redonda se pusieron en fila para despedirse de sus anfitriones.


    Konstantine estrechó la mano a todo el mundo; estaba muy contento de que hubieran asistido a su fiesta, de que todos hubieran podido contemplar su hogar, a su familia, de que fueran testigos de su vida allí, en Estados Unidos.


    El cura católico, el padre Ambrose, dejó de jugar al póquer a regañadientes y se unió a la fila. Era un cura viajero, recorría los caminos del oeste de Washington y oficiaba misas en salones y patios traseros de las casas de pequeños pueblos. Era un buen hombre.


    Konstantine lo respetaba. Konstantine lo temía. Se colocó las manos en la espalda e hizo una profunda reverencia al sacerdote.


    El padre Ambrose rió.


    —Ojalá los muchachos católicos fueran tan respetuosos como tú, Konstantine Wilder. Algún día conseguiré que vayas a misa.


    —Ni lo sueñes. —El reverendo Geisler, el ministro congregante, echó a un lado de un empujón al padre Ambrose—. Cuando vea la luz, será mío.


    El padre Ambrose le devolvió el empujón, riendo.


    —A ti solo te interesan sus diezmos, protestante interesado.


    La reverenda Doreen, la ministra New Age, estaba situada justo detrás.


    —Todo el mundo sabe que Konstanine Wilder ya ha visto la luz.


    Los dos hombres entornaron la mirada.


    Pero los tres eran predicadores del Verbo, y Konstantine les dedicó una reverencia a todos, aunque no les estrechó la mano.


    Y la fiesta llegó a su fin. Los faros de los últimos coches se perdieron de vista por el camino, la polvareda se disipó y la familia se quedó a solas alrededor de la hoguera mientras las llamas se consumían hasta convertirse en una gigantesca pila de rojas ascuas.


    Una fina voluta de humo conectaba la tierra con el cielo. El fulgor carmesí teñía sus rostros, y Konstantine sintió un pinchazo en las entrañas; era el instinto animal que anunciaba problemas.


    Sin embargo, habían vivido allí durante mucho, mucho tiempo. Estaban a salvo en aquel lugar.


    —¿Así que somos una familia estadounidense normal y corriente? Papá, ¡menuda cara que tienes!


    Konstantine dejó que la risotada de Rurik lo confortara.


    —¿Qué dices? —Abrió los brazos de par en par—. Claro que somos una familia estadounidense normal y corriente.


    —Sí, si las familias estadounidenses plantan vides, hablan ruso y se transforman en animales salvajes cuando les apetece.


    Jasha estaba serio, aquello no le divertía.


    —Bueno. —Konstantine se encogió de hombros—. No hay muchos estadounidenses que sepan hablar ruso.


    Zorana deslizó el brazo por la cintura de su marido y le dio un apretón.


    —Yo no me transformo en animal salvaje cuando me apetece, y formo parte de esta familia —dijo Firebird sonriendo a su madre; fue una sonrisilla descarada, como las que tanto había echado de menos Zorana desde que su pequeña había vuelto de la universidad—. ¿Y tú, mamá?


    —No, yo tampoco puedo transformarme.


    —Una vez al mes, las dos os convertís en osas —dijo Jasha entre dientes.


    —No estamos hablando de eso. Eso son cosas de mujeres. —Konstantine frunció el ceño mirando a sus rebeldes hijos.


    —Como la colada —dijo Rurik.


    —¡Venga ya! Ahora sí que te has metido en un buen lío. —Jasha se apartó.


    Konstantine pensaba lo mismo.


    Pero Zorana no abofeteó a Rurik. En vez de hacerlo, se quedó mirando a Konstantine y dijo:


    —No has dicho nada de Adrik.


    Konstantine sintió una punzada de dolor en el pecho, pero contestó con calma:


    —Adrik está muerto para nosotros.


    —No. —Zorana sacudió la cabeza.


    —Está muerto para nosotros —repitió él. Su familia se quedó mirándole; todos estaban dolidos por la pérdida de su hermano. Pero Konstantine era el patriarca. Debía mantenerse fuerte.


    Adrik le había desobedecido. Había hablado de su poder para transformarse, y la transformación lo había llevado hasta el mismísimo corazón del mal.


    Qué bien conocía Konstantine ese corazón. Algunas noches tenía la sensación de seguir habitando en él.


    Cualquier indicio de la luz del sol había desaparecido. La luna ocultaba su rostro y las estrellas brillaban como fragmentos de cristal roto sobre un tapiz de cielo de terciopelo negro.


    Los Wilder estaban solos en la enormidad del bosque primitivo. Solos... y con todo, allí estaban sus hermanos y hermanas, deslizándose entre los matorrales. La brisa mecía las ramas de los árboles y los cedros impregnaban el aire fresco con su perfume.


    Zorana se separó de Konstantine. Volvió la espalda a su familia y se quedó de pie con las manos entrelazadas con fuerza.


    —Odio esa cosa.


    —¿Qué cosa? —Jasha no había visto la escultura.


    —Mamá, déjalo ya. —Firebird también presentía que había algo malo en ella.


    —No está bien. —Zorana retiró de un golpe las toallas de la figura que el joven artista había modelado—. No está bien. —En un acto impulsivo y repentino, arremetió contra el blando pedazo de arcilla y lo aplastó a puñetazos.


    —¡No, mamá, no!


    Firebird la agarró por un brazo.


    Todos se quedaron de piedra.


    Nadie sabía el porqué. Solo sabían que había ocurrido algo.


    O que algo estaba a punto de ocurrir.


    Zorana se volvió poco a poco y se quedó mirando las ascuas, y estaba... distinta. Era una desconocida.


    Cuando habló, su voz era grave, profunda, sonora.


    No era su voz de siempre. En aquel momento no era la esposa de Konstantine, no era Zorana.


    —Cada uno de mis cuatro hijos debe encontrar un fragmento del icono de la familia Varinski.


    —¿Cuatro hijos? —Konstantine se quedó mirando a sus hijos. A sus dos varones, y a su pequeña... y pensó en el único hijo que faltaba: Adrik.


    —Solo su amor puede conseguir que las piezas sagradas vuelvan a casa. —Zorana tenía los ojos negros y la mirada encendida—. Un niño logrará lo imposible. Y los seres queridos de la familia serán eliminados a causa de la traición... y caerán al fuego.


    Zorana estaba en trance.


    Antes de casarse con Konstantine, ella había sido la elegida, la hembra de su clan capaz de predecir el futuro. Pero desde la época en que él la había raptado y la había apartado de su pueblo, Zorana jamás había tenido una visión.


    En ese momento fue como si todas las profecías antes reprimidas la hubieran poseído.


    Zorana levantó la mano y, uno a uno, fue señalando a sus hijos.


    —Los ciegos pueden ver, y los hijos de Oleg Varinski nos han encontrado.


    Jasha se enderezó y, como si fuera capaz de gobernar las mareas, dijo:


    —Madre, déjalo ahora mismo.


    Pobre tonto.


    Ella no lo escuchaba. No se encontraba en aquel lugar.


    —Jamás estaréis seguros, porque ellos harán cualquier cosa por destruiros y conseguir que el pacto se mantenga intacto.


    Alargó más el dedo y señaló a Konstantine.


    —Si los Wilder no rompen el pacto con el diablo antes de tu muerte, irás al infierno y vivirás para siempre separado de tu amada Zorana...


    —Mamá, ¿por qué dices esas cosas? ¿Por qué hablas de ti misma como si no estuvieras aquí? —La voz de Firebird temblaba como si estuviera a punto de caer en la histeria.


    —Y tú, amor mío —los ojos de Zorana se anegaron en lágrimas y, por primera vez, Konstantine se dio cuenta de que no había desaparecido, de que estaba presente y que sabía perfectamente lo que estaba diciendo—, tú no pertenecerás durante mucho tiempo más a este mundo. Te mueres.


    De los ojos de su esposo cayeron lágrimas como respuesta. El peso de la pena le impedía respirar. Igual que si se tratara de un gato salvaje, el dolor punzante en el pecho le clavó sus garras en la carne y se la desgarró hasta tocar el hueso. Intensas luces de colores le fulminaron el cerebro.


    Y, como un gran roble caído, se desplomó sobre el suelo.
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    Durante toda su vida, Ann Smith había cumplido las normas. Cuando reía, se tapaba la boca con una mano para acallar el ruido. Cuando lloraba, lo hacía en la intimidad de su piso. Nunca decía palabrotas, salvo una vez en la que se le cayó una fuente de cocina y se le desparramó toda la lasaña por el suelo; incluso entonces, blasfemó porque estaba sola.


    Por supuesto. Era soltera, por eso siempre estaba sola.


    Se vestía con corrección; primero para ser mecanógrafa, luego para ser secretaria y más tarde para ser la secretaria de dirección del presidente de Bodegas Wilder.


    Así que ¿qué hacía yendo en coche desde California hasta Washington por iniciativa propia, vestida con su ropa nueva y nada apropiada para entregar unos documentos importantes a su jefe en su casa de vacaciones de la costa?


    ¿Y qué más? Estaba enamorada. Enamorada de Jasha Wilder.


    Sí, ¿y quién no?


    Era un hombre alto; medía uno noventa y ocho. Y eso estaba bien, porque ella medía uno ochenta y dos, descalza. Llevaba los tacones incorporados de fábrica, como decía entre risas su amiga Celia Kim. Jasha tenía el rostro de un ángel caído: pelo negro, cejas negras, y unas pestañas largas y rizadas que enmarcaban unos ojos dorados de lo más peculiares, y un tatuaje que le recorría el brazo desde el hombro hasta la muñeca. El tatuaje se enroscaba como dos serpientes entrelazadas, oscuras y misteriosas sobre su piel bronceada; era una estupidez, pero ese tatuaje hacía que ella sintiera que ambos tenían algo extraordinario en común. Aunque Ann no deseaba explicarle a él qué era, ni podía hacerlo.


    Los ojos, el tatuaje y la altura le daban un aspecto peligroso, aunque no lo fuera, al menos mientras uno no le llevara la contraria en los negocios.


    De ser así, Jasha siempre se salía con la suya, siempre.


    Tenía una nariz prominente y una boca que cuando sonreía mostraba la dentadura más blanca y reluciente que Ann hubiera visto jamás.


    Y lo más importante de todo, al menos para ella, era su cuerpo. Era perfecto. Tenía una espalda ancha que culminaba en un trasero musculoso y torneado que hacía que a una le quemaran los dedos por las ganas de pellizcarlo, o pellizcarlas, si una se refería a ambas nalgas.


    Ann le veía las piernas todos los días cuando él llegaba al despacho, sudoroso después de correr, y daba fe de que sus pantorrillas y sus muslos merecían un buen lametón. O varios. Lo habría hecho de buena gana si hubiera tenido lo que había que tener y otro trabajo esperándola.


    Y no era que no pudiera encontrarlo; era una excelente secretaria de dirección, y otras bodegas y restaurantes de todo el valle de Napa le habían hecho ofertas.


    Las había rechazado todas. Jasha Wilder trabajaba solo en una empresa y ella solo estaba interesada en Jasha Wilder.


    Esa era la razón por la que estaba allí, conduciendo por la autopista 101 en el tramo que recorría los acantilados del litoral: los dos tortuosos y peligrosos carriles atrapados entre el feroz océano y el bosque más primitivo. En algunos tramos, la carretera se inclinaba y caía sobre el bravo mar y los rocosos precipicios.


    Desde el pequeño pueblo de Washington que Ann había dejado atrás hacía cuarenta kilómetros, no había visto ni una sola casa, ni un solo coche; únicamente había avistado un par de gaviotas despistadas luchando para volar contra el viento. Sabía que iba en la dirección correcta; cuando Jasha había comprado la casa, también había comprado todo el terreno en cuarenta kilómetros a la redonda. Había dicho que le gustaba estar solo, pero, a Ann, ese aislamiento había empezado a angustiarla. ¿Y si se le averiaba el coche?


    En el bolso tenía el móvil con la batería llena y, de todas formas, el coche no iba a averiarse. El Miata era nuevo y deportivo, el vehículo perfecto para su nueva imagen. Como su nueva ropa, su nuevo peinado, su nuevo maquillaje, el tratamiento láser para las patas de gallo, los pechos nuevos... vale, Jasha le pagaba bien, muy bien, pero no había podido pagarse unos pechos nuevos. Aun así, se había comprado un Wonderbra que le hacía un busto maravilloso. ¡Era una nueva Ann de pies a cabeza!


    Bajó la ventanilla para que el viento ondeara su larga melena y pisó el acelerador, decidida a tomar las curvas como un piloto profesional de anuncio.


    «¡No intenten esto en su casa!»


    El viento entró en una ráfaga por la ventana, e hizo que una molesta mecha de pelo le entrara en la boca. La escupió, pero se le metió otra mecha en los ojos. Pestañeó. Cuando abrió un ojo, justo a tiempo para ver la curva que se acercaba a toda velocidad, dio un volantazo. Hizo una maniobra de rectificación demasiado brusca. Por culpa de un maldito socavón, los neumáticos se salieron del asfalto y fue a parar al borde del precipicio. Muerta de miedo, levantó el pie del acelerador. El coche coleteó y entraron unas ramas por la ventanilla.


    Consiguió volver a colocar el coche en la carretera y desaceleró hasta casi no moverse, temblando, contenta de que nadie la hubiera visto hacer el tonto. Respiró profundamente, volvió a la velocidad de siempre, moderada y fiable, y la mantuvo mientras tomaba las curvas.


    Miró el cuentakilómetros. Le quedaba otros cinco kilómetros antes de llegar a la curva donde se encontraba la casa de Jasha. Entonces le vería y le contaría lo de la llamada y los documentos, y sería ya tan tarde que él tendría que invitarla a pasar la noche. Llevaba unos pantalones informales de color arena con la camisola sin mangas color calabaza que se le ajustaba al cuerpo como un guante y le dejaba los brazos al descubierto —bastante torneados gracias al gimnasio— y acentuaba su delgada cintura.


    Aunque hubiera sido mucho más fácil ser valiente y tratar de conquistar a Jasha cuando estaba en Napa, rodeado de viñedos y autobuses de turistas, hoteles caros y civilización. Allí no, no en esa costa escarpada, luchando contra el viento que le escupía sus escombros, viendo cómo las ramas de los árboles se sacudían cada vez con más fuerza, y contemplando cómo los nubarrones grises fustigaban el cielo azul plata, hechos jirones.


    Si no hubiera estado mirando el cuentakilómetros, no se habría saltado la curva que llevaba a la casa de Jasha.


    Unos rododendros altos ocultaban la entrada y, en cuanto pisó el freno y llegó a la curva, se metió en un caminito de grava tan estrecho que, de encontrarse con otro coche, uno de los dos tendría que ceder el paso. Su nuevo y flamante coche pisaba los numerosos baches que había en el camino y Ann recordó con indignación la factura que le había llegado de la empresa encargada del pavimento.


    Y Jasha había firmado el cheque para pagarles.


    Después de un recorrido de treinta metros, pasó entre dos columnas de piedra coronadas con dos leones rugientes. De pronto se encontró conduciendo por asfalto. En ese tramo, el bosque acechaba cerca, con su verde oscuro, primitivo y majestuoso.


    El camino describía una pronunciada curva, que giraba tanto en dirección oeste que Ann creyó que acabaría cayendo al mar.


    Y entonces ocurrió.


    Los árboles se apartaron y, a lo lejos, allí abajo, el océano Pacífico se reveló como una visión en un barrido, una visión gloriosa, salvaje, que arrasaba con todo. Ann se apartó del camino y pisó el freno. Se bajó del coche e inspiró la brisa marina. Al salir de Napa, los del parte meteorológico no habían dicho nada sobre una tormenta, pero esta estaba a punto de estallar. Ella lo notaba en los huesos y en el corazón, y disfrutaba del azote del viento y de la ferocidad de las olas rompiendo contra el pie de los riscos.


    Esa era la forma en que la hacía sentirse Jasha. Chiflada, malvada y peligrosa. En sus más alocados sueños, ella era líder de una banda callejera, soldado de las fuerzas especiales del ejército, espía de la CIA, y había matado a Bill una y otra vez.


    Rió en voz alta. Como si la estúpida señorita Ann Smith hubiera podido hacer o hubiera hecho alguna de todas esas cosas...


    Se le pasó la risa, pero la decisión la hizo seguir manteniendo la cabeza erguida. A lo mejor no era una chica glamurosa, pero en cuanto tuviera a Jasha Wilder, no lo soltaría, que era más de lo que Megan Nakamura había podido conseguir. Ann quería que él la mirase, que la viera, que dijera: «Cariño, no podría vivir sin ti», y no: «Ann, cuando hayas terminado con el catálogo de los pinot, envía a Jennifer Chavez un ramo de rosas y una nota de disculpa por mi comportamiento con su gato».


    —¿Y qué le pasa a su gato?


    —Es que tuvo una reacción alérgica.


    —¿A qué?


    —A mí.


    —¿No te gustan los gatos? —Ann pensó en Kresley, su viejo minino.


    —Son una delicia.


    Ann rió con inseguridad.


    No estaba muy segura a qué se refería su jefe con esa broma.


    Cuando por fin avistó la casa, Ann redujo la velocidad, pues recordaba lo que Jasha había dicho sobre su hogar: que era un castillo construido por un magnate de la madera de principios del siglo XX, como gesto grandilocuente para cortejar a la joven de sus sueños. Esta no había quedado impresionada así que él se quedó viviendo en aquel vasto aislamiento hasta el final de sus días.


    Jasha había comprado la propiedad, totalmente vacía, en una subasta, y la había reformado de arriba abajo. Había confiado en Ann para escoger el mobiliario, las instalaciones de todo tipo y los accesorios. Ella tenía la sensación de que era su casa, y el corazón empezó a latirle por lo que iba a ocurrir...


    Entonces el camino se ensanchó. Los árboles le dejaron paso y el castillo quedó a la vista.


    Pisó el freno de golpe.


    Eso no era lo que había esperado. En absoluto.


    Ella había imaginado un palacio al estilo del castillo de la Cenicienta, aunque no con esos mismos tonos celestes tan horrorosos.


    En lugar de eso, el palacio de Jasha era alto y estrecho, y se erguía en dirección a las nubes que pasaban velozmente como un primitivo símbolo fálico. Hacía que los árboles que lo rodeaban parecieran enanos, y se alzaba muy cerca del borde del precipicio. Ante su mirada atónita, se presentaba como un monstruo, como el último de su especie, colgado y solitario al borde del suicidio. El viento se había llevado cualquier resquicio de tersura de la superficie de las piedras grises, dejándolas desnudas e inhóspitas. Gárgolas ciegas contemplaban el vacío desde las esquinas de los tres pisos, y la punta del tejado de pizarra gris atrapaba las colas de las nubes cuando estas pasaban por allí y se dispersaban.


    El ancho porche de la entrada era una vasta extensión de esquisto separado del suelo por un escalón, con unas gruesas columnas de granito que aguantaban el frontal del techo, semejante a la frente prominente de un cavernícola.


    Ann se dijo que, cuando saliera el sol, la casa tendría mejor aspecto.


    El sol salió.


    Y la casa no tuvo mejor aspecto.


    Los rayos dorados del sol que entraban por el oeste y se reflejaban en los cristales de las ventanas hicieron que estas pasaran de parecer cuencas vacías a ojos vigilantes, y las sombras se perfilaron aún más.


    Ann echó un vistazo al terreno que rodeaba la casa en busca de alguna señal de la presencia de Jasha, pero no había nadie paseando entre la hierba ni entre los matorrales que rodeaban el camino circular de delante de la casa, y ni siquiera la luz del sol lograba traspasar las sombras que daban los árboles que rodeaban el edificio. El garaje estaba en la parte trasera; tal vez Jasha se encontraba allí. O tal vez había ido al pueblo o había salido a correr. Podía estar en cualquier sitio, pero ella estaba allí, y allí iba a quedarse.


    Ann condujo en dirección al porche. Frenó, se agarró bien al volante y respiró larga y profundamente.


    Eso era lo que quería. Para eso se había preparado, para eso había salido de compras y aquello era lo que había estado soñando. Si se iba entonces, jamás podría perdonárselo.


    Podía hacerlo.


    Puso el freno de mano, siempre lo ponía, incluso sobre terreno llano, porque era lo que una persona responsable debía hacer. Agarró su maletín de piel —regalo de Jasha— y su bolso del asiento del acompañante. Al bajar del coche, el viento empujó la puerta hacia atrás con tanta fuerza que Ann tuvo miedo de que la arrancara. Cerró la puerta con un golpe de cadera, abrió el maletero con el botón de la llave y sacó su maleta; su enorme, pesada y perfectamente equipada maleta. Tuvo que usar ambas manos y sus recién torneados músculos de gimnasio para sacar el bulto del maletero. Dio gracias a Dios por las ruedecillas del equipaje mientras lo arrastraba por el camino en dirección a la entrada de la casa.


    El viento la hacía tambalearse, la despeinaba y le levantaba la camisola. Oía el romper de las olas allí abajo, con más fiereza que nunca. El aire olía a salitre y a algas, a acacias y a bosque.


    Y a medida que avanzaba —paso a paso—, el castillo iba alzándose ante ella. Las sombras la envolvieron. Cuando llegó al suelo de piedra del porche, se detuvo. Parpadeó para que sus ojos se adaptaran a la luz mortecina. Allí se guarecía del viento feroz, aunque estaba temblando en aquella atmósfera fría y terrosa.


    Subió a rastras la maleta superando el único escalón, y las ruedecillas traquetearon cuando tiró de ella por los bloques de pizarra gris. La puerta de diseño personalizado se irguió ante Ann; ella misma la había encargado a un artista excéntrico, y sabía que era de nogal negro combinado con caoba brasileña. Aunque no era capaz de distinguir ni el grano de la madera ni su brillo, y el enorme pomo de bronce con forma de cabeza de león no era más que un destello en la oscuridad. Cuando encontró el pequeño timbre en la moldura, lo pulsó.


    Las campanas resonaron en el interior.


    Nadie contestó.


    Volvió a pulsar el timbre, y entonces, con cuidado, intentó girar el enorme pomo metálico. Estaba cerrado con llave.


    Jasha no estaba en casa.


    Ahora no podía volver. Se dijo que ya lo había intentado, que podría probarlo otro día.


    Pero jamás habría otro día, lo sabía. Era ahora o nunca. Así que rebuscó las llaves en su llavero y encontró la que abría la cerradura.


    Al fin y al cabo, era la secretaria de dirección de Jasha. Había sido testigo en la redacción de su testamento. Llamaba a la madre de su jefe por el nombre de pila. Incluso tenía la segunda llave necesaria para abrir su caja fuerte. Tenía todo el derecho a usar la llave que Jasha le había dado de su casa.


    La metió en la cerradura y la giró. La puerta se abrió con suavidad, con sigilo. Ann echó un vistazo al vestíbulo y respiró, aliviada.


    Mejor, aquello estaba mejor. No era un entorno brutal ni sobrecogedor, sino cálido y civilizado. El techo se alzaba muy por encima de su cabeza y, cuando le dio al interruptor de la luz, miles de prismas bailotearon reflejándose sobre las paredes de color crema. Uno de los haces refractó a través de un prisma sobre la luz parpadeante del sistema de seguridad. Ann contuvo el aliento. Tiró el bolso y las llaves sobre la mesita que estaba junto a la puerta, y corrió hacia el panel de control.


    Tecleó el código.


    —¿Jasha?, ¿señor Wilder? —gritó.


    Pero nadie respondió.


    Bueno. Lo esperaría dentro.


    Arrastró la maleta por el vestíbulo. Cuando cerró la pesada puerta tras de sí, contempló las vidrieras que tenía a ambos lados. Eran unas cristaleras decimonónicas emplomadas de una mansión de la costa Este. Las había encontrado ella y se alegraba de ver que su elegancia estaba a la altura del precio que habían pagado. Cada ventana tenía forma de diamante, marco de caoba y en ellas se reflejaba la luz, que describía destellos de colores.


    Ansiosa por contemplar el interior que ella misma había decorado sin estar presente, siguió avanzando.


    El vestíbulo daba a la gran sala. Alfombras persas de tonos granate y amarillos se extendían sobre el suelo de madera dorada. Colores y texturas cálidos cubrían las paredes. Había un piano de cola de reluciente ébano en un rincón. Los cuadros eran alegres estallidos de color, enmarcados con la misma madera de reluciente ébano. Un sencillo conjunto de cómodos muebles conformaba una zona para sentarse justo delante de la gigantesca chimenea, que se elevaba hacia el techo de dos plantas de altura y en cuyo interior ardían vivamente los falsos troncos alimentados con gas.


    Ann había diseñado aquella habitación, y la consideraba un triunfo personal.


    La escalera curvada subía hacia la galería del segundo piso. Caminó hasta ella y preguntó:


    —¿Jasha?


    Se dirigió hacia la puerta del estudio y luego a la cocina.


    —¿Señor Wilder?


    La única respuesta que recibió fue el silencio. Él no se encontraba en la casa. Había salido. Seguramente estaría corriendo, inmune al temporal, kilómetros y kilómetros con sus poderosas piernas. Decía que correr le despejaba la mente. Le había sugerido a ella que lo probara, y la había invitado a acompañarle.


    Ann le había respondido que ya tenía la mente muy despejada.


    No pensaba ponerse pantalones cortos para salir a correr con él. La mitad de las veces Jasha corría sin camisa y se le veía un fino hilillo de vello negro sobre el pecho y, en los músculos torneados, ese exótico tatuaje que se movía cuando doblaba los brazos. Cada vez que volvía de correr, ella sentía deseos de lamer las gotas de sudor que le caían de los pezones, y deslizar las manos por sus muslos para comprobar si realmente eran tan fuertes como parecían.


    ¿Correr con él? Sí, claro. Estaría hiperventilando antes de haber salido del aparcamiento. Ya era bastante malo que él tuviera un banco de ejercicios en el despacho y que levantara pesas cuando se quedaba a hacer horas extra y decía que tenía tensión en las cervicales.


    Así pues, Ann estaba sola en aquella mansión, esperando, muerta de los nervios, a que su primer amante llegara a casa.


    Se secó las palmas de las manos en los pantalones.


    Jasha no sabía que era su primer amante ni mucho menos que fueran amantes. El deber de Ann era explicarle sus planes. Había pensado en preparar una presentación en Power Point; al fin y al cabo, el lenguaje de conferencias era una jerga que ambos usaban mucho y que entendían bien.


    Sin embargo, al contemplar fugazmente esa opción, recordó la humillante conferencia sobre la reproducción, la abstinencia y el pecado pronunciada por la hermana Theresa en la clase de hábitos saludables de octavo. Ann había retomado sus planes iniciales: sería una conversación esclarecedora mantenida en circunstancias que favorecieran la seducción.


    En realidad era algo positivo que Jasha no estuviera presente, porque eso daba tiempo a Ann de recuperarse del largo viaje en coche y de preparar las ya mencionadas circunstancias de seducción.


    Ya tenía pensado a qué habitación iba a llevar al dueño de la casa... A la habitación de Jasha.


    Era atrevida. Era osada.


    Entonces ¿por qué estaba caminando de puntillas hacia su maleta, levantándola con el mayor sigilo posible y dirigiéndose nuevamente de puntillas hacia la escalera?


    Porque se había pasado la vida aguardando, deseando desesperadamente que el amor la encontrara y, ahora que estaba saliendo a escena y exigía atención... Conseguiría esa atención como pudiera. Con un atuendo deslumbrante... o sin él.


    De forma brusca, las nubes taparon el sol. La luz se apagó. El viento golpeó la casa con una fuerza que hizo que las ventanas vibraran, y la lluvia cayó impactando contra el cristal.


    La tormenta había llegado.
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    El extraño había vuelto.


    Había salido de la enorme cueva rocosa situada al borde del acantilado. Solo en raras ocasiones corría con la manada de lobos, pero, cuando lo hacía, siempre salía de aquella inmensa cueva de piedra como un perro adiestrado. Sin embargo, no actuaba como tal... de haberlo hecho, la manada lo habría matado.


    En lugar de actuar dócilmente, el extraño se paseaba por allí, con su enorme cuerpo, su hermosura y sus ojos dorados enmarcados por sus pestañas negras. Tenía espaldas anchas y una señal parecida a dos serpientes enroscadas que le bajaba por una de las patas delanteras. La luz moteada del sol se desparramaba sobre el pelaje negro y plateado del extraño y, mientras él iba abriéndose paso por el bosque, se le marcaban los músculos con intensidad, desafiando al viento con su velocidad y gracilidad.


    El líder lo odiaba, porque la joven hembra de sedoso pelaje marrón lo miraba con los ojos húmedos y brillantes. No tardaría en estar en celo y había dejado claro que, en cuanto lo estuviera, correría junto al extraño.


    Pero el extraño no correspondía a las miradas de la joven hembra. Corría apartado de la manada, manteniendo siempre la vista al frente, sin desafiar jamás la autoridad del líder.


    Aunque, si hubiera querido, habría podido hacerlo.


    El líder lo sabía, así que seguía trotando con los cinco sentidos puestos en la vigilancia del extraño, de sus movimientos, del ruido producido por sus jadeos y por el golpe sordo de sus patas en el suelo.


    Esos sentidos le indicaban que había algo raro en aquel macho. Había algo... malo.


    Esa era la verdadera razón por la que el líder no se enfrentaba al extraño. No porque el extraño pudiera ganar, sino porque ese algo que olía peor que la muerte le clavaba sus garras en el pelaje. Era algo maligno. Algo destructivo, ardiente... incurable.
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